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“S
abed que yo estoy con 
vosotros hasta el fin de 
los días” (Mateo 28,16-
20). 

Tras la alegría de saber que Jesús 
resucitó, los apóstoles, sobre todo 
aquellos que no lo habían visto, 
comenzaron a sentirse solos y a 
tener miedo de lo que sería de ellos 
a partir de ahora. ¿Cuántas veces no 
nos sentimos nosotros así? Mientras 
la vida nos va tratando de manera 
amable, olvidamos o descuidamos 
a Dios, está ahí, pero no le presta-
mos demasiada atención, quizás 
de vez en cuando le damos gracias 
y poquito más. No somos cons-
cientes ni del don de la vida que 

se hace presente cada mañana al 
despertar, ni tampoco somos cons-
cientes de la presencia del hermano 
en esa vida, ni de la misión para la 
que estamos en ella. Es cuando las 
cosas se tuercen cuando buscamos 
el consuelo y en muchas ocasio-
nes, en esos momentos sentimos 
la soledad y el miedo porque en 
realidad no hemos sido capaces de 
descubrir el significado de que Dios 
ha resucitado pero no nos ha aban-
donado, nos envía su Espíritu para 
llenarnos de Vida, de Fuerza y de la 
Alegría del Mensaje para poder ser 
testigos de esta noticia. Descubrir 
“qué pintamos” en esta historia 
no es tarea fácil ni cómoda y, si 
vemos la trayectoria de Jesús, pues 

ya podemos hacernos una idea de 
las “simpatías” que vamos a encon-
trar en el mismo instante en el que 
decidamos luchar por la Justicia. 
Pero es que estamos llamados cada 
uno, según sus dones, a darnos por 
entero al hermano como Él lo hizo 
y a compartir nuestra vida trans-
mitiendo que Dios nos quiere, que 
cada persona es única y amada por 
Él y sólo por eso tiene valía, y que su 
Palabra es camino para ser feliz de 
manera plena, así que dejémonos 
que se llene nuestro ser del Espíritu 
de Dios y atrevámonos a vivir con 
todas las consecuencias. Seamos la 
Sal de la vida y la Luz del mundo. 

PUNTO DE ENCUENTRO

PON UN SÍ EN TU VIDA
Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

L
lega mayo y toca hablar de María, del tiempo 
pascual, del Espíritu, de la primavera que inun-
da los campos de flores gracias a las últimas 
lluvias. Un mes cargadito de acontecimientos 

comunitarios: bautizos, primeras comuniones, con-
firmaciones, la Semana de la Paz, la celebración de 
Pentecostés. 

Recuerdo que, cuando era pequeña, en el colegio rezá-
bamos las flores a María: una flor- un compromiso-una 
oración cada día. También recuerdo una época en la 
que mi madre nos ponía a rezar el rosario en familia. 
Trayendo a la memoria estos recuerdos reflexiono 
sobre la figura de María en mi vida.

María, la del:
- “Alégrate, llena de gracia”
- “Hágase en mi según tu palabra”
- “Haced lo que Jesús os diga”
- “María en silencio junto a la cruz”
- “María discípula y maestra”
- “María modelo de vida”

Debo mirarme en María para descubrir que es posible 
vivir desde y en el amor, para aprender a guardar las 
cosas importantes en el corazón; para ser humilde, 
sencilla; para ser capaz de decir al Señor “hágase en mí 
según tu palabra”.

Debo aprender de María: a acoger, a mirar, a prestar 
atención, a interceder, a implicarme, a hablar de las 
cosas de Dios, a amar las cosas de cada día. Para esta 
tarea recomiendo dos libros que, con gran sencillez, 
ayudan a contemplar a María, a ver en ella ese espejo 
en el que mirarse. En ellos encuentro muchas pistas 
para tener en cuenta en mi vida. “Las casas de María. 
La acogida en lo cotidiano”, de Ermes Ronchi (Ed. 
Paulinas), es una oportunidad para conocer más sobre 
la vida diaria de María, sus actitudes, sus palabras, 
sus sentimientos.  “María, la primera en armar lío”, 
de Fernando Cordero (Ed. San Pablo), nos la presenta 
como modelo de fe, verdadera discípula, mujer de hon-
dura, experta en ecología interior, pobre, valiente, que 
sabe acompañar, madre, persona alegre.

No olvides tener muy presente en tu vida a María; ella 
intercede por ti. Algunos consejos después de lo escri-
to: rezar cada día el Ave María o la Salve o el Magnificat 
o cualquier otra oración de María que te sepas y con la 
que te identifiques; pon un SÍ en tu vida; no dejes pasar 
las oportunidades que brinda este mes de mayo, de las 
flores, del Espíritu, de los Sacramentos compartidos en 
comunidad.

EDITORIAL

NO TENGÁIS MIEDO
Vicky Raigón. Paz y Bien
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LA CANCIÓN DE LA TIERRA

ECO-ESPIRITUALIDAD
Marta Pozo. Justicia, Paz e Integridad de la Creación

C
uando se presentó la opor-
tunidad de que la Semana 
de la Paz versara sobre este 
tema, lo primero que se me 

vino a la cabeza fue el “Cántico de 
las Criaturas” como máxima expre-
sión de alabanza a Dios por todas 
las criaturas: sol, luna, agua, fuego 
e incluso la muerte física. A través 
de este himno, Francisco revela 
una compresión radical de la fra-
ternidad universal, reconociendo a 
todas las criaturas como hermanas 
y hermanos en la familia de Dios. 
Este cántico, además, nos llama a 
la responsabilidad y cuidado de la 
creación, viviendo en armonía con 
la naturaleza, abrazando la pobre-
za y simplicidad como un camino 
hacia la comunión con Dios y las 
criaturas.
 
En la XXXIX Semana de 

Franciscanos por la Paz, trabaja-
remos la eco-espiritualidad como 
algo más que una ideología. Es 
una perspectiva que integra el cui-
dado de la creación y respeto por 
nuestra casa común como parte 
esencial de la vida espiritual. En el 
corazón de esta visión está el reco-
nocimiento de la interconexión 
de la toda la creación y nuestra 
responsabilidad como humanos 
de protegerla y cuidarla: “El señor 
Dios tomó al hombre y lo puso 
en el jardín del Edén para que lo 
cultivara y lo cuidara”, Gn 2,15. Por 
tanto, podríamos vivirla como una 
forma de vida arraigada en el amor 
y respeto por toda la creación de 
Dios. 

Por ello, la eco-espiritualidad fran-
ciscana nos invita a adoptar una 
actitud de humildad, gratitud y 

cuidado y, nos desafía, a reconocer 
la presencia de Dios en cada ser 
vivo y a ser guardianes respon-
sables de la creación. Para ello, 
a nivel comunitario es importan-
te la sensibilización: “Comienza 
haciendo lo que es necesario, des-
pués lo que es posible, y de repen-
te estarás haciendo lo imposible”, 
San Francisco de Asís.

Vivamos adoptando en nuestra 
vida diaria prácticas sencillas pero 
poderosas, comprometidas con la 
sostenibilidad, justicia ambiental 
y social: “La crisis ecológica es una 
llamada a una profunda conver-
sión interior. La ecología humana y 
ecología ambiental están insepara-
blemente unidas”, Laudato Si 217.

1.- Jesús vino a abrazar al mundo herido y su misión 
era cargar con todas las cruces del mundo; abrazarlo, 
con sus dolores y lágrimas, poniendo su tienda en 
medio de la humanidad (cf. Jn 1,14) para humanizar: 
curar y sanar.

2.- Jesús vino a abrazar nuestra fragilidad, fragmen-
tación y rupturas; con el fin de tejer nuevas relaciones 
de armonía y concordia, con nosotros mismos y con la 
humanidad.

3.- Jesús vino a abrazar el silencio; siendo Jesús la 
Palabra y trayendo la Palabra permanece en silencio, 
para aplacar a tantos voceros que no generan vida ni 
para sí ni para los demás (Ciclo litúrgico de Navidad).

4.- Jesús vino a abrazar y sanar nuestros pecados y 
reconciliar el mundo consigo, para vivir la comunión 
necesaria para ser canal de reconciliación con Dios, con 
los demás y con toda la obra creadora.

5.- Jesús vino abrazando el AMOR… para que se des-
manipule la palabra amor y se llene de entrega confia-
da y generosa. Entrega sin medida: «LA MEDIDA DEL 
AMOR ES EL AMOR SIN MEDIDA» (S. Agustín). Y san 
Francisco decía: «El Amor no es amado», luego ame-

mos y loemos al Buen Dios hacedor de todo lo creado.

6.- Nosotros, en cuanto hermanos menores (OFM), 
hemos sido llamados, como en otro tiempo Moisés, a 
hacer todo lo que esté de nuestra parte por «liberarlos» 
a todos ellos y sacarlos de esa situación de exclusión 
en que se encuentran (cf. Ex 3,10). Somos llamados a 
abrazarlos [leprosos] y a practicar misericordia con 
ellos (cf. Test 2), como hizo Francisco hace ahora 800 
años (celebramos el Octavo Centenario de los Estigmas 
de San Francisco [1224-2024]).

7.- Usar misericordia, abrazarlos…; es decir: compren-
der y aligerar la infelicidad de los otros, considerándola, 
en cierto modo, propia. De S. Francisco se dice que 
«enfermaba con los enfermos y se afligía con los afligi-
dos» (CTC 59). Abrazar a los excluidos, usar con ellos
misericordia, no es un sentimiento vago, sino una 
relación de dos seres, tan profunda, que le lleva a com-
partir y sentir la misma suerte.  Porque «Francisco usa 
misericordia con los leprosos, va entre ellos, vive con 
ellos y a todos sirve por Dios, con extremada delica-
deza: lavaba sus cuerpos infectos y curaba sus úlceras 
purulentas» (cf. 1 Cel 17) como hacía Fr. Rufino curan-
do las llagas de San Francisco (cf. 1 Cel 94-96).

COMENCEMOS HERMANOS

NUESTRO ABRAZO A LOS EXCLUIDOS.
ABRAZOS NECESARIOS PARA CURAR LOS 

ESTIGMAS-HERIDAS (1ª PARTE)
Seve Calderón. OFM
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D
urante los días de la 
Pascua, alrededor de 60 
hermanos, y unos 30 niños 
(de entre 1 y 12 años), 

hemos vivido en nuestra “casa”, el 
Camino de Ronda nº65, la pasión, 
muerte y resurrección de Jesús. En 
estos días, a parte de las celebracio-
nes habituales de la Semana Santa, 
se ha podido orar, reflexionar y 
compartir en comunidad lo que es 
tan importante para los cristianos: 
“morir a lo viejo y nacer a lo nuevo”.

Los temas que se trataron fueron: 
“Mirar lo valioso de la otra persona 
y salvar la proposición del prójimo”, 
de Pablo Guerrero; “La acción del 
espíritu en la sociedad actual”, de 
Francisco Javier García Cadiñanos 
y “Evangelizadores con espíritu” de 
Jose Miguel Núñez. 

Me quedo con ver las cosas desde 
la perspectiva del otro, cuando vive, 
comparte, sufre, se alegra..., si lo 
juzgo o soy capaz de ponerme en 
su lugar y hacer crecer la empatía. 
He aprendido que creer es com-
prometerse, no podemos ser cris-
tianos tibios en un mundo que nos 
pide mucho, en lo cotidiano. En 
otro parte de los temas, de Jose 
Mª Rodríguez Olaizola, se titulaba 
“Perder el miedo al presente”, en el 
que se nos llama a estar dispuestos 
a denunciar las injusticias, perdien-
do el miedo a ser señalados en una 
sociedad en la que se “lincha” al 
diferente y rechaza al que no se 
mira su propio ombligo.

Y por último, lo que más me motiva 
de la Pascua, es que al volver a la 
rutina, nos empuja a vivir la “alegría 

del evangelio” en nuestra realidad 
diaria, en el trabajo, en las ocupa-
ciones, en el cuidado de los hijos 
y de los padres… Y eso es precisa-
mente lo que nos pide Jesús, que 
volvamos al evangelio, dejándonos 
transparentar por Cristo, perdien-
do el miedo, siendo consciente de 
las debilidades y comprometién-
donos a un modo de ser y estar 
en el mundo. De manera que sea-
mos capaces de hacer una Iglesia 
con “necesidad de misericordia en 
este tiempo duro, de ternura en un 
mundo de solos, de ecología, de paz 
y de fraternidad”. 

ESPECIAL PASCUA

PASCUA DE GRANADA NIÑOS
María Macía, Catequistas

La Pascua, vivida en comunidad, celebrando 
el amor infinito del Padre hacia cada uno 
de nosotros, a través de la muerte y de la 
resurrección de su Hijo. Eso es lo que hemos 

experimentado en la Pascua de Granada con los 
más pequeños de la comunidad. El Padrenuestro 
ha sido el trampolín para reflexionar sobre la gran-
deza/compromiso de ser hermanos, familia.

A través de las oraciones de la mañana, la reflexión 
de cada una de las frases del Padrenuestro, diná-
micas, los oficios, escasas escapadas a algún par-
que mojado y mucho de cripta-juegos, hemos 
pretendido sembrar la semilla del compartir, del 
cuidarnos, de disfrutar juntos, sabiéndonos afor-
tunados por tenernos los unos a los otros y al Papá 
Dios que nos reúne.

La inmensa disponibilidad de todos los espacios 
de la casa, que los frailes ofrecen gratuitamente, 
nos ha permitido realizar cada una de las activi-
dades. 

El mimo con que Seve se vuelca con los pequeños 
llegando a realizar celebraciones específicas adap-

tadas a su corta edad (adoración de la cruz, vigilia 
Pascual) es manifestación de la vocación de crear 
fraternidad desde los primeros años de vida hasta 
el ocaso de esta.

Nunca podremos agradecer suficientemente a la 
comunidad de frailes de Granada tanta generosi-
dad y cariño.

Algunas reflexiones de nuestros hijos:

“En la Pascua de este año hemos jugado y aprendi-
do lo que significa el padrenuestro.

A mí la frase del padrenuestro que más me ha 
gustado ha sido “danos el pan de cada día”, que 
significa danos la esperanza, la alegría,...”

“Lo mejor de la Pascua ha sido vivir con mis ami-
gos. 

Me ha gustado aprender que Amén significa “Así 
sea” y que al decirlo el Papá Dios nos responde sin 
el acento: AMEN, AMEN.”

ESPECIAL PASCUA

PASCUA DE GRANADA
Jorge Fernández. Comunidad Fraterna
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ESPECIAL PASCUA

PASCUA DE VALOR
Jorge Amaya. Comunidad Fraterna

E
ste año hemos pasado la Pascua en Válor un 
grupo de cuatro hermanos de la comunidad 
acompañando a Javi, Yeyes, Paqui, Javi, Leti y 
Fran, sacerdote de Válor y otros pueblos de la 

Alpujarra granadina. Hemos colaborado con la pre-
paración y animación tanto de los oficios de Jueves 
y Viernes Santo como de la Vigilia Pascual. También 
hemos dirigido y preparado las Horas Santas y Vía 
Crucis en los pueblos de Válor y Nechite. En Válor, 
acompañando a la procesión que tuvo lugar por las 
calles del pueblo. 

Además de esta labor pastoral, muy acorde con lo leído 
y reflexionado en el tema del Sábado Santo, hemos 
convivido con Javi, Yeyes, Paqui y cada día hemos podi-
do encontrarnos con los feligreses que viven durante 
todo el año su fe con estos hermanos de nuestra comu-
nidad. Hemos cantado, orado y celebrado con ellos 
y, por consiguiente, nos hemos empapado de esa fe y 
tradiciones del mundo rural que, aunque nos puedan 
parecer muy diferentes a las que solemos profesar en 

Camino de Ronda 65, nos han hecho vivir una Pascua 
diferente pero muy enriquecedora.  

El Viernes Santo pudimos acompañar a la familia 
Clemente en el funeral de Miguel y fue un regalo a 
nivel comunitario, poque por un lado pudimos estar 
a su lado en esos momentos tan especiales, rodeados 
de otros hermanos venidos de Granada y Padul. Y, por 
otro lado, el viaje de ida y vuelta nos sirvió para leer, 
reflexionar y poner en común el tema de ese día. 

No querría dejar pasar por alto el tema del Jueves Santo 
que, sin lugar a dudas, aparte de ser el que más nos 
llegó, es un claro manual a seguir de cómo debemos 
ser y comportarnos los cristianos y muy recomendable 
tenerlo a mano para darle una lectura con asiduidad. 

Por último, agradecer a Javi, Yeyes, Paqui, Javi y Leti su 
acogida y hospitalidad y a Fran y los feligreses de Válor 
y Nechite por hacernos sentir uno más de ellos y como 
en casa. 

ESPECIAL PASCUA

PASCUA DE CORTES DE BAZA
Javi Tallón. Comunidad Fraterna

Javi G.A., Patri, Luisca, Bárbara, Javi T.G. y los 
pequeños (¡aunque cada vez menos!) Rafa, 
Nuria y Alicia, hemos vuelto a celebrar con 
Salva Cifuentes, compañero incansable del 

Grupo y de cada uno de nosotros, pastor de sus 
pueblos, de los que van a Misa y de los que no.

Cortes de Baza, Campocámara y Los Laneros for-
man ya parte de nuestra tradición pascual, y se 
han convertido por derecho propio en espacios 
consagrados por el tiempo y la fe compartida, 
manteniendo viva la continuidad con el pasado y 
fortaleciendo nuestros lazos con la gente sencilla 
del altiplano granadino.

Como en otras ocasiones, esta Pascua está mar-
cada por la participación de un grupo de La Salle 
de Jerez, lo que añadió una dimensión sinoidal 
profundamente enriquecedora: celebrar juntos, 
compartir el servicio y la oración, y unir nuestras 
voces en canciones y alabanzas, ha sido una mani-
festación tangible de la sinodalidad que la Iglesia 
aspira a vivir hoy. Esta experiencia de sinodalidad 
“bajada a la Tierra” no fue solo un acto de celebrar 

juntos, sino sobre todo, un ejercicio vivencial de 
aportar lo mejor de cada uno al servicio de Dios y 
del otro, desde nuestros diversos carismas.

La Vigilia del Sábado Santo, en particular, simboli-
zó un punto culminante de esta unión, ofreciendo 
un espacio para que, diferentes expresiones de fe, 
se fundieran en una sola voz y espíritu, y demos-
trando cómo, a través de nuestras diferencias, 
podemos encontrar una unidad más profunda y 
un propósito compartido en nuestra fe.

La Pascua, en su esencia, nos invita a renacer 
en Cristo, y este año en Cortes de Baza, hemos 
renacido en comunidad. Cada familia, cada indi-
viduo, trajo algo único a la mesa, enriqueciendo la 
convivencia con sus propias experiencias y espiri-
tualidad, celebrando al Dios de la Vida en toda su 
Grandeza.

Nos vamos de esta Pascua no solo como testigos 
de la resurrección de Jesús, sino también como 
participantes activos de la resurrección en nues-
tras propias vidas.
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L
as pascuas siempre son experiencias espiri-
tuales que me hacen crecer mucho, y esta ha 
sido inolvidable. Yo llegaba a la Pascua en un 
momento de muy poca fe, muy alejada de Dios 

y de los hermanos de la comunidad. Aún así siento que 
he resucitado tanto en mi fe como en comunidad.

En estos días me he abierto a todos los hermanos que 
Dios me ha dado. Siempre estoy con mi grupo de cate-
cumenado, Ubuntu, y aquí he conocido a mucha gente. 
Personas de otros catecumenados, animadores, hasta 
otros franciscanos de la Provincia de la Inmaculada 
que han sido un gran descubrimiento.

De todos ellos he aprendido algo, pero sobre todo, he 
aprendido a ser consciente de la gran suerte que tene-
mos de estar en una comunidad que nos acoge y que 
nos pone todas las facilidades para poder participar en 
ella.

Por otra parte, como ya he dicho, he resucitado tam-
bién en mi fe.

Yo tenía una espinita, porque desde hace ya un tiempo 

estaba preocupada por lo pobre que es mi oración y 
lo poco que sabía orar. Me frustraba, ya que escucha-
ba a muchos hermanos contar lo importante que era 
para ellos la oración, y yo quería eso en mi vida pero 
no sabía cómo conseguirlo. Gracias a esta Pascua, a 
muchas personas con las que he hablado y que me 
han contado sus experiencias, creo que he iniciado mi 
aprendizaje en la oración que quiero ir poco a poco 
descubriendo.

Leer el evangelio de Marcos ha sido una gran expe-
riencia que me ha acercado mucho a Dios. Me ha 
hecho darme cuenta de mi propósito como cristiana: 
Predicar la palabra de Dios. Ahora, toca hacer esto con 
la bondad y la sencillez siempre, ya sea con hechos o 
palabras.

Por último me gustaría agradecer a todos los que me 
han dado la oportunidad de hacerme más partícipe en 
la comunidad, y sobre todo gracias a Dios por ponerme 
al lado a todos los hermanos que me acompañan en el 
camino de la fe.

E
ste año decidimos celebrar la Pascua en tierras 
marroquís, 10 años después. El motivo era claro; 
tras tantos años acudiendo en experiencias de 
verano, sentíamos la necesidad de compartir 

en fechas más señaladas con la realidad de la Iglesia 
en Marruecos y, de paso, seguir estrechando lazos con 
las fraternidades franciscanas con las que tanto tiempo 
hemos cultivado esta relación.

Con esto presente, partimos el Miércoles Santo para 
Tánger, en un viaje casi infinito por las inclemencias 
del tiempo en el estrecho, que retrasaba tanto nuestra 
ida como nuestra vuelta, pero que nos dejaba el dulce 
sabor de la lluvia regando nuestra tierra tan necesi-
tada de agua. El clima no fue el único imprevisto que 
se nos presentó; el fallecimiento del padre de nuestro 
querido hermano Miguel Ángel Clemente, hizo que el 
Jueves  Santo temprano, tanto él como Axy tuvieran 
que abandonar prematuramente la experiencia para 
viajar a Lorca.

Los cinco hermanos restantes estuvimos celebrando 
en la pequeña Iglesia de Asilah, a unos cuarenta y cinco 
minutos en coche de Tánger. Allí vive una hermana, 
María, que mantiene viva la pequeña Iglesia durante 

todo el año. Celebrando con ella estaban dos frailes 
franciscanos, Agatino (italiano) y Romain (francés) y 
una muy pequeña comunidad de cristianos. Allí estu-
vimos animando la celebración con cantos, donde las 
pocas voces que estábamos junto con los pocos parro-
quianos habituales, estuvimos en una Iglesia viva. 

Poder compartir con Pili, Diego, Pilar y José Antonio 
los momentos de coche charlando, viendo la locura 
del tráfico tangerino o preparando los cantos para las 
celebraciones, son momentos que le dan un sabor par-
ticular a la Pascua. 

Además, poder rezar cada mañana y compartir la 
mesa con la fraternidad de hermanos menores es un 
regalo muy especial. Sobre todo, como viene siendo 
desde hace tiempo habitual en las fraternidades de 
Marruecos, cuando mezclas tanta diversidad cultu-
ral en una misma casa, que hace que en una misma 
fraternidad estén representados hermanos de Italia, 
Croacia, Congo o Perú. También tuvimos la suerte de 
poder compartir momentos, con Emilio Rocha, obispo 
de Tánger, quién otra vez más fue muy cercano con 
nosotros. Una experiencia fantástica para volver resu-
citados. ¡FELIZ PASCUA!

ESPECIAL PASCUA

PASCUA DE MARRUECOS
Alfonso Ramos. Comunidad Fraterna

ESPECIAL PASCUA

PASCUA DE ESTEPA
Teresa Carmona. Catecumenados
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ESPECIAL PASCUA

PASCUA DE PADUL
Irene Simón y Paco Atienza. Catequesis
¿Quién no se sabe “el Padre Nuestro”? Es la primera 
oración que aprendemos, fundamental para todo cris-
tiano, ya que es la que Jesús nos enseñó; pero, ¿qué es 
lo que nos enseñó exactamente?

Eso es lo que hemos ido a descubrir jóvenes de entre 
12 y 18 años junto a nuestros catequistas en una casa 
cedida por las Hermanas Misioneras del Santísimo 
Sacramento y María Inmaculada, allá por el Padul. Este 
año recuperamos un formato que los más veteranos ya 
echaban de menos: “una Pascua marca SanFran”. Y es 
que gracias al privilegio de contar con la participación 
de Julian, sacerdote franciscano, pudimos pasar tres 
días y medio compartiendo y celebrando con la cerca-
nía fraterna que vivió San Francisco.

Al igual que para todos, en esta Semana Santa las 
circunstancias no han sido las más óptimas, pero es 
ahí donde el Padre Nuestro se convierte en proyecto 
de vida: en nuestro caso, hemos hecho de dos salas 
un comedor, una escuela de música, un escenario, 

una Iglesia, etc.; éramos 50 y a pesar de todo, siempre 
encontrábamos un hueco, por muy estrecho que fuese. 
De entre las actividades más populares destacamos los 
momentos en que nos juntabamos en grupos, grandes 
y pequeños, para sentarnos y hablar ya fuese de lo 
último en tendencias estéticas, de cumpleaños, de lo 
que nos hace gracia, de aquello que nos molesta, de lo 
que creemos o dejamos de creer, de fútbol; pero ante 
todo no faltaron ratos de orar y reflexionar, limpiar y 
ordenar…, porque esto es lo que nos educa en la fe. 
Queremos agradecer a todos los que trabajan por dar-
nos algo más que catequesis y se esfuerzan por trans-
mitirnos la pasión detrás del Triduo Pascual. 

Si el Padre Nuestro no tiene nada que ver con tu vida, si 
al rezarlo no te trae recuerdos ni sueños ni sentimien-
tos de ningún tipo ni preguntas, aún no te lo sabes. De 
esta experiencia  hemos aprendido que seguir a Jesús 
es duro, pero no difícil. Si no nos creéis, estáis invitados 
a tomar parte, ¡os esperamos!
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Entérate de lo que retransmitimos en Youtube al instante 

en nuestro canal de Telegram:

t.me/agenda_franciscanosgranada

Todos los miércoles de Pascua, vísperas 
y eucaristía a las 20 horas. Conferencias a las 20:30 
horas.

Todos los jueves: oración en la Capilla del Cristo 
de San Damian, a las 20:30 horas.

Todos los viernes de Pascua: vía Lucis, a 
las 20:30 horas

Del 6 al 12 de mayo: XXXIX Semana Franciscanos 
por la Paz.

Sábado, 18: Vigilia de Pentecostes, a las 21 horas.

Viernes, 31: Centinelas de la noche. De 18 a, 23 
horas, en la Capilla del Cristo de San Damian.

RETIRO DE CONFER GRANADA
6 DE ABRIL DE 2024

PALABRA DE SANTA

“Haced lo que él os diga” Juan 2,5.

Dedicamos este mes la sección palabra de santo a María y en concreto nos paramos 

en esta frase que dijo en las bodas de Caná. Genuino de este pasaje es la reticencia 

inicial de Jesús que le responde: “¿Qué quieres de mí, mujer? Aún no ha llegado mi 

hora”. María intercede por los allí presentes ante Jesús y comprometiendo a su Hijo 

les dice “Haced lo que él os diga”. Queda pues en esta gran frase desvelado el gran 

papel de María como intercesora nuestra y su ruego de que confiemos en Jesús, 

que le obedezcamos y estemos tranquilos en que él no nos fallará. Su sensibilidad 

complementa a la de Jesús, porque ella es la que se da cuenta de la situación que 

ponía en riesgo la alegría de dicha fiesta y decide intervenir a través de su hijo 

para enmendarlo. Sin duda una gran frase de una gran María que pone de relie-

ve su papel como madre e intercesora nuestra.

Cursillos prematrimoniales


